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Adoramos a Dios con nuestros mejores recursos porque él provee instrucciones para la vida. En 
el huerto del Edén, Dios era el Maestro Instructor de nuestros primeros padres. De acuerdo con 
nuestro texto bíblico, los instruyó acerca de los recursos disponibles y del peligro de sustituirlo 

con otra fuente de conocimiento. La humanidad fue creada con un manual para su jornada a través del 
laberinto de la vida. El divino Proveedor ocupa la mejor posición para instruirnos acerca del manejo de 
los recursos que nos ha dado. Nos provee pautas a través de su Palabra y del Espíritu Santo.  

Cierta vez, un pastor estaba visitando un país extranjero y tenía que ir al aeropuerto antes del 
amanecer, así que pidió un taxi. El chofer no estaba usando un GPS (sistema de posicionamiento global), 
pero se sentía confiado acerca de la dirección a tomar hacia el aeropuerto. Entonces comenzó a dar 
vueltas por la ciudad, buscando la salida correcta. El pastor, mirando su reloj, se dio cuenta de que era 
hora de registrar su vuelo con el empleado del aeropuerto. Finalmente el chofer le explicó que nunca 
había ido al aeropuerto, pero que un amigo le había dado las instrucciones para arribar. El chofer 
alargaba regularmente el cuello para leer las señales en la carretera; se mostraba dudoso y esto ponía 
nervioso al pastor. Después de 30 minutos, que era la supuesta duración del viaje, el automóvil hizo un 
alto en un angosto tramo en medio de la nada. El confuso conductor hizo varias llamadas telefónicas. 
El tiempo se acababa. Se había terminado el tiempo para registrar el vuelo y el pastor estaba todavía 
atorado con un conductor que no sabía la dirección a seguir al aeropuerto. 

Esto no tiene que ser así en nuestra jornada de la vida. Desde el mismo principio y hasta hoy, nuestro 
Dios sabe y nos brinda las mejores direcciones a seguir. Los que siguen sus instrucciones pueden 
alcanzar sus objetivos y meta final. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas llamadas 
Promesa, recordemos las instrucciones de nuestro Maestro celestial. 

INSTRUCCIONES PARA VIDA 
2 2  d e  e n e r o  d e  2 0 2 2

Señor, ciertamente tú eres el más Sabio Instructor. Te invitamos a guiarnos en las 
decisiones de nuestra vida y en el manejo de nuestros recursos. 

O R A C I Ó N 

Génesis 2:16, 17 —“Y le dio [al hombre] este mandato: “Puedes comer de todos 
los árboles del jardín,  pero del árbol del conocimiento del bien y del mal 

no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás”. 
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